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m m a
'w s r

e n n o so tro s m ism os
C am aradas so ld ad o s: E „  a lto  la  an torch a que ilum ina n u estros c la ro , destinos, un optim ism o con scien te n o , Uet» 

e l alm a de h a la g a d o r ., presagios. F ren te  .1  panoram a In tern acion al, en  cuyo cen tro  p arece  d ibu jarse un sol naciente de 

ju stic ia  hacia  nuestra causa, está  el te ,ó »  y .1  ac ierto  y  el v a lor de los soldados de E ,p a ila , que h an  convenid o , con  la  1, 

l íc i t a  de las g ran d e, revolu cione,, en h acer suya la  b an d era  tre m o la d , de -N o ,o tr o , s o lo , sabrem os darnos nuestra vis 

to r ia » . C laram en te lo  d ice  esa d e t e n »  ep op éy ica  de la ,  crestas asturianas, donde en cad a  risco queda prendido un cor, 

zón  valien te y donde de u na defensiva trág ica  se ha p a » d o  a  una ofensiva dura y  triu nfal. C laram ente lo  pregonan lo. 

h e c h o , a islad os en  l o ,  que ,  diario h éroes anónim os escriben  em ocionadas p á g in a , d e  leyenda. E n  la  ord en  del día de c .d , 

op eración  no fa lta  un gesto señero realizado por un h ijo  del pu eblo  que no quiere ser m enos en  e s . ,  superación de » '  

o rificio , que a  to d o , nos im pone esta  hora cum bre de nuestra  historia, en la  que detendrem os, con  e l grito solem ne d. 

« ¡N o  p a » r á n l» ,  a  los que en  vano in tentan  re tro traer 1 .  c iv ilizac ió n  y  e l progreso a  lim ites de prim itiva b arbarie .

C laram en te lo  expresa nuestro v ictorioso  av an ce por tierras  de A rag ón , donde ,e  está  gestando e l golpe definitivo 

,1  fascism o traidor. C laram en te, en  fin, nos lo  dem uestran  la ,  n o ticias con fortad oras que nos v ienen  del Sur, donde .1  ene­

m igo ag ota  sus «stocks» de m oros y p resid iario , invasores en  una con tien d a inútil para sus tu rb ios proyectos.

D e n osotros m ism o, hem os de esp erar .1  triunfo d efin itivo  y  to ta l de 1 ,  c a n »  de to d o ,. Y  e ,  una gran verdad. 

T a n  verdad , que só lo  a  e s .  convencim iento , exten d id o  p o r tod o  los á m b ito , donde tiene e co  nuestra lu cha, se debe d 

que de m anera p recisa  1 , B rigada In ternacional se ñ a l, terreno  firm e ,  fa v o r de la  E sp añ a rep u blicana. E , reciente 

discurso del presidente de lo .  E stad os U nidos, R o o s e v .lt , e ,  una pru eba elocu ente de que, aunque tarde, fu era  de &  

paña Siente nuestra tragedia y nuestro profundo dram a. Y  que, en  p lazo b rev e , la  ju stic ia  de fu e ,»  v en d rá  a  col, 

h o rar con  esta  ju sta  d efensa de nuestra in tim a dignidad, inclin án d ola  ,  nuestro fa v o r co m o  ,  priori 1 ,  h ic iera  indina- 

1 , bravu ra de nuestros so ld a d o , y  1 ,  fe  en  n u estro , destinos nacionales. C onfiem os, pues, en  noso tros m ism os. D e nues.r, 

abn eg ación , de nuestro v a lor, de nuestra con stan cia , de nuestro » c , i f i c io  depende só lo  .1  éx ito  seguro de nuestro uni.e, 

» 1  esfuerzo. H agám onos dignos de esta  b an d era , a iró n  de d ía , venturosos para  la  H um anidad q u e co n fía  en  —  

o b ra , y 1 . v ictoria  en tera  y  defin itva será  nuestra. C onfiem os, an tes que en tod os, en noso tros m ism o,. E llo  será  sufic.nt»-

V IL L A N U E V A

C om isario  de la  División.
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L I B E R T A D

Un despacho am plio , solea 
do trente a la  luz que penetra 
en el a  través de un balcón 
inmortalizado por el verbo sin­
cero y cálido de D urruti. Y en 
,a pared cen tra l, nuestro he- 
roe, envuelto en la gloria ín 
uescnptioie de una bandera 
que paseo su grito oe L ibertad  
por toda L sp an a, m ancillada 
por la Dota sangrienta de un 
militarismo reion, em papada 
en sangre, pero  resurgiendo 
lenta y nrm em ente en un nim ­
bo oe gloria inaccesib le  a cu an ­
tos no tuvieron el sublim e v a ­
lor de lucnar para  ap roxim ar­
se a ella o a  su inm ortal es 
pintu <ae sacrincio .

,L a  bandera ro ja  y  negra del 
proletariado!

c,n las paredes la tera les del 
aespacno, lim pias, desnudas de 
toda ornam entación artinciosa, 
aestaca la probidad de unos 
carteles que, recom end ánoo 
nos nuestras obligacion es re­
volucionarias, tienen, con la 
tuerza persuasiva dei co n se jo  
inteligente, la  suavidad de un 
oalsamo. ¡b á lsa m o  de am or y 
comprensión para las alm as 
que se agitan huérfanas de 
ruta!

«Estar sin m ancha n o  es es­
tar sin d efecto s» , m urmura 
persuasivo uno de los carteles. 
Ltro es m ás en érg ico : «C ora 
zon encadenado, esp íritu  li­
bre». Y un últim o, reflexivo, 
sano, com o las doctrinas del 
hombre que nos p recedió  en 
este sitio, ah rm a:

«Ei Silencio  es el bo i que 
madura los frutos del A lm a.»

Hay en esta ohcina, la  ofi­
cina donde tra b a ja  K icardo 
Sanz, el com andante de la 26 ."  
División (an tes colum na Du- 
rruti), algo que, huyendo de 
todo cuanto pueda p arecer bu­
rocracia, incita a  la  reflexión  y 
sobrecoge precisam ente por su 
sobriedad y sencillez.

De todas las guerras naci­
das al calor del pueblo surgie­
ron capitanes heroicos, cam ­
peones justicieros que, siendo 
inmensamente libres por tem ­
peramento, dieron a la  causa 
todo cuando de ellos podía so ­
licitarse. Sacrificaron la  inm e­
diata consecución de sus m ás 
caros ideales a las necesidades 
de la guerra y m uchos de ellos 
cayeron sin gozar la gloria a

que se h acían  hecho acreed o  
res, envu eltos en el lábaro  sa 
grado de una frase que con- 
aen sao a  todos sus an h elos: L i­
bertad .

INo citarem os nom bres, r e r o  
nos felicitarem os de que la 
L o n reaeracio n  iNacionai a e i  i ra o a jo , la que perd ió a As- 
caso  en las au ras m enas ue 
ju n o  en o a rce io n a  y  a Uurruti 
en las trágicas jo rn ad as de ivia 
a n d  atacad o por codas par 
tes, naya encontrado nom ores 
com o C ipriano iviera, rucando 
Sanz y  otros, m uenos otros, 
que son la continu ación , en 
esencia , a e  ia lab or que aque 
nos iniciaron.

iNuescra satisraccion  es na­
c e r  convivido con ellos cu an ­
do eran  perseguidos sañuda 
m ente y  verles noy —  pueoio 
ae i ru e o io — lucnando en pues­
tos a e  tal responsabilidad , que 
la  H istoria , ese noro  rrio, juez 
de los siglos, n aora  de reed u ­
car rotundam ente sus paginas 
pasadas.

*  *  *

L as jorn ad as trágicas del I y 
de ju lio  sorprendieron  a Kicar- 
do oan z traba jan d o  en xoarce- 
lona, ju n to  con H arcia  Lhiver, 
en una rab rica  instalada en el 
núm ero IdU de la  ca lle  V lla ­
m an . A m bos, junto  con  As- 
caso, A u relio  h ernánd ez. Jo- 
ver, O rtiz y  otros, com ponían 
el C ru p o  A narquista de L)u- 
ruti, que actu aba desde el 
año 192 2 .

L as necesid ades de la  R e ­
volución llevaron  a todos es­
tos com p añeros a puestos de 
m áxim a responsabilidad  cuan­
do, y a  vencida la  m ilitarad a en 
C atalu ña y tras la  pérd ida irre­
p arab le de 1'rancisco A scaso , 
se in ició  la  etap a constructiva 
en pro de un m ejoram iento  
socia l inap lazab le y de un e jé r ­
cito  que fuera capaz de derro­
tar, con entusiasm o prim ero y 
con  elem en tos técn icos más 
tarde, a  las hordas sa lva jes del 
fascism o in ternacional, in tere­
sado en la  aventura española.

San z  fue nom brado inspec­
tor general de las M ilicias de 
C atalu ña, cargo que d esem pe­
ñ aba cuando murió Durruti, y 
fué designado por el C om ité 
N acional de la C . N. T .  para 
sustituirle en el mando de la

gloriosa colum na confed era! y 
anarquista.

*  *  *

E n  la ex colum na Durruti, 
la  m ilitarización  no creo  un 
p roblem a. L a  elección  de K r  
ca ra o  Danz para sustituir al 
m aiog raao  caudillo satishzo a 
los com pañeros, y esto , unido 
a  la  autodiscip lina que todos 
acep taoan  com o una ineludi­
ble necesidad de guerra, hizo 
que en la  2ó ."  D ivisión ningún 
p rob lem a de descom posición 
interna viniera a turbar su or- 
g " .. zacion  ni re la jara  aqueno 
m oral com bativ a  que adm iró 
al m undo al in iciarse la  m ar­
ch a de las tropas libertarias so­
bre el A ragón  esclavizado.

*  *  *
I  ras su m esa-despacho, R i­

card o  Sanz nos ha recibido 
efu sivam ente, ilum inando su 
rostro sim pático , de hom bre 
fuerte y enérgico, una sonrisa 
de satisfacción . R ico , e l C o­
m isario de la D ivisión, más 
atento  a los problem as de la 
m ism a que a  nuestra visita, p o ­
ne an te el com andante un m on­
tón ingente de papeles y es­
pera que éste  los firme.

D eseosos de no estorbar su 
tarea, nos retiram os a un án­
gulo del desp acho y observ a­
m os el trab a jar seguro y  firme 
de San z, despachando oficios 
y  m ás oficios que para nos­
otros, profanos en ese nuevo 
arte  de guerra, son «tabú» te ­
m ido y odiado por lo que de 
m onótonos tienen.

Luego hablam os de m uchas 
co sas y recogem os aquellas que 
creemos más interesantes, tan­

to por lo sustancioso d e  sus 
afirm aciones com o por la sig­
nificación en las filas de nues­
tra organización.

— ¿ C óm o han respondido 
los hom bres de la 2 6 .“ D ivi 
sión en las últim as op eracio­
n e s ? — le hem os preguntado.

— ¡M ejo r que n ad ie !— nos 
responde vivam ente Sanz— . 
A sí, sin tap u jos ni fa lsas m o­
destias. N o s o t r o s ,  nuestros 
hom bres, son los que no retro 
ceden nunca. L os que en todo 
lo que va de guerra no hem os 
perdido un palm o de terreno. 
H em os dem ostrado que los que 
han sido m ás desprestigiados 
y com batid os son la gente más 
bien organizada y disciplinada 
que entraron  y respondieron 
m agníficam ente en los co m b a­
tes.

— C Y  las dem ás arm as del 
E jérc ito  d el E ste  ?

— Bien. L a  aviación  y la a r­
tillería rivalizaron en aciertos, 
si bien la actuación  de la pri­
m era fué, en nuestras últim as 
accion es, algo muy n otab le y 
digno de ser destacado.

— £ Y  ahora ?
— C onsolidam os las p osicio­

nes tom adas y esperam os ór­
denes del A lto  M ando. D esea­
m os que rápidam ente se nos 
ponga en la situación de m e­
dios de com bate que tienen 
otras unidades y que sería dar 
a nuestros m uchachos ún ali­
cien te m ás para conseguir fa 
v ictoria  final. E sto  es' de una 
im periosa necesidad.

— ¿ C óm o ves la guerra ?
— 1 enem os grandes posibi 

lidades de triunfo, porque p o­
seem os el entusiasmo de losAyuntamiento de Madrid
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de a b a jo , m ientras nuestros 
enem igos, carentes de esto, 
han de sostenerse por el te­
rror y  por la fuerza. No podrán 
resistirnos m ucho tiem po.

Su  afirm ación queda flotan­
te en el aire, com o una vibra­
ción fuerte y em otiva. L os o jos 
claros de Sanz p arecen  perder­
se en el intrincado laberinto 
de los pensam ientos, y sonríe.

— D e la alianza de las Ju ­
ventudes últim am ente realiza­
da, ¿ crees que lograrem os po 
sitivos resu ltad os?

— Es la llave del triunfo. A 
esto te contestaré con las mis­
m as p alabras que pronuncié 
en M adrid a principios de este 
año, en un m itin organizado 
por las Juventu des L ibertarias,

y en el cual tom é parte. D ije 
en él que no me con form aba 
solam ente con la alianza, sino 
que consid eraba que tanto  las 
organizaciones sindicales com o 
los organism os esp ecíficos de­
bían llegar incluso a  la fusión. 
L o  d ije  ante las necesidades 
de la guerra, que actualm ente 
están p lantead as con las m is­
m as características. E s, a mi 
entender, la form a m ás con ­
tundente de ganar la  guerra y 
consolidar la R evolu ción.

Con estas p alabras ha ter­
m inado nuestra charla  con R¡ 
card o  Sanz. L as m últiples o b li­
gaciones de su cargo nos co r­
tan bru scam ente, y tras un 
apretón  de m anos se m archa 
hacia donde precisan de su de­

cisión y energía para resolver 
algún problem a urgente, di- 
ciéndonos aún:

— Saluda a los com p añe­
ros de retaguardia. Y  diles que 
pueden confiar en nosotros, 
pero que noso tros les exigiré 
m os tam bién  que cum plan en 
todo m om ento su deber para 
ser dignos de los que aquí 
o frendan al ideal todas las co ­
m odidades ciudadanas y la v i­
da incluso.

lío s  lloiroos J o  iiiioslim D iv is ió n  r -
I M U  1 0  aV D M H O

Y  el coche, A ragón adelan- 1
te, se pierde vertiginoso entre . ,  ~2S/
una nube b lanca  de polvo y '  u
de s o l . .. T ?

P ed ro  M A S V A L O IS

C uartel general de la 26 ."  
D ivisión, I 5 sep tiem bre, 1937 .0 C A\ CII0 N

P or disposición superior he 
m os sido relevados de nues­
tras posiciones de vanguardia 
para descansar después de du­
ras y penosas jorn ad as en de­
term inado lugar, no muy dis­
tante, por cierto , de la prim era 
línea.

H em os term inado los trab a­
jo s  necesarios para efectu ar 
nuestro acantonam iento , cuan­
do va clareand o el nuevo día.

M is o jos se recrean ahora 
m irando y p arecen  escrutar de 
una m anera precisa el valor 
incalcu lable de una gran e x ­
tensión de terreno que, arado 
sim étricam ente, piérdese de 
vista con sus surcos rectilíneos 
a l lá . . .  en lo n ta n a n z a ...,  en el 
h o riz o n te ...

E l sol, este sol español, tan 
nuestro com o nuestra tierra, 
com ienza a p royectar sus ra­

m1
yos de oro , envidiados tanto 
porsu belleza com o p orsu  bon­
dad en o tros puntos del pla­
neta. En su m archa ascend en­
te y  m ajestu osa, p arece regar 
con una lluvia finísim a y do­
rada la gran extensión  de tie­
rra que m is o jo s  contem plan .

U n susurro dulce y  continuo 
d e ja  en el o ído el eco suave 
del correr de diversos arroyos.

V o y  girando lentam ente la 
d irección  de mi vista y, un tan­
to a le jad o  del lugar en que me 
hallo, diviso un pueblecito 
blanco cual cop o  de nieve, 
com puesto de casitas tan igua­
les en proporción  y caracterís­
ticas que dan la sensación de 
ser gem elas. A p roxim ad am en­
te en el cen tro  del m ism o se 
eleva  una gran torre, que no 
se d iferen cia  en nada de aque­
llas o tras que en otros pue­
b los a lzábanse desp iadadas y 
am enazadoras sobre los frági­
les te jad o s de casas hum ildes, 
las cu ales harto  tenían con  en ­
cerrar en su m odesta cavidad 
la tragedia y  el dolor de los 
parias españoles.

No cab e duda, es la torre de 
L  iglesia, nido de negros bui­
tres en espera de clavar sus 
carn iceros y corvados p icos en 
la carne de los m ejores hijos 
del p u eblo: era la torre que

u saba el clero  fascista y en ca­
n allad o , d epravado y  cruel, a 
m odo de a ta lay a ; punto desde 
el cual, espiando a la  víctim a, 
esp eraba im p acien te el m o­
m ento propicio  d e  a tacarla  por 
la esp alda, saciando así sus re 
pugnantes e incon fesab les ap e­
titos.

H o y , desp lazada d e  ella 
tanta ave de rapiña, p arece er­
guirse orgullosa y satisfecha, 
convertida en m ástil de la  b an ­

dera de la  L ib ertad  que, p en ­
diendo de lo m ás alto , flam ea 
a  todos los vientos com o prin­
cip io de una nueva era, era  de 
cultura y  paz, ju stic ia  y  tra ­
b a jo , características fundam en­
tales de nuestra lucha lib era­
dora.

Mis o jos, cen te llean tes y sa­
turados de tan ta  belleza, qui­
sieran ver no sólo este püe- 
b lecito , sino a todo el pueblo 
esp añol para d ec irle :

— P or que m anos m ercen a­
rias y ex tran jeras, coaligadas 
a los traidores de su patria, 
no puedan jam ás arriar y piso­
tear tu band era, luchan, m ue­
ren y triunfan tus m ejores hi­
jo s.

A . P E IN A D O

F ren te  de G u ad ala jara , I o c­
tubre. 193 7 .

U n p oco  tarde recordamos 
los nom bres de los Comisarios 
caídos en las últim as opera­
ciones, que adem ás de los hé 
roes anónim os, han sabido 
cum plir con su deber, unos 
cayendo b a jo  el plom o asesino 
y o tros acom p añand o hasta el 
últim o m om ento a sus compa 
ñeros, cercad o s por las hor 
das fascistas.

Em ilio  A rm ero fué un lu 
chad or libertario  que desde su 
niñez fué creando una rebel­
óla para m ás tarde convertir­
se en un verdadero luchador 
anarquista. P erten eció  a las 
Ju ven tu d es L ibertarias, sor­
prendiéndole el movimiento 
siendo secretario  del Comité 
R egional, en cuyo puesto supo 
dar todo su co ra je  y entusias 
m o a la causa libertaria . Cuan 
do el inolv id able Manuel Do­
m ínguez cay ó  b a jo  las balas 
traidoras en la C asa de Cam­
po, fué nom brad o delegado 
general del batallón  «Juvenil 
L ib e rtario » , alm a y nervio de 
la  que fué «C olum na del Ro­
sa l» . En este  puesto difícil su 
po gran jearse la confianza de 
todo el batallón .

C uando esta colum na se mi­
litarizó fué designado Comí' 
sario  de uno de los batallones 
que tan a lta  han puesto la ban­
dera de la L ib ertad  en estos 
m ontes de A ragón. Posterior 
m ente, y a  causa de las cir­
cunstancias, fué nom brado Co­
m isario accid en tal de la 60. 
Brigada, en cuyo puesto le han 
arrebatad o  la vida los asesi­
nos m ercenarios a sueldo de 
F ran co , H ítler y  Mussolini.

C om p añero A rm ero : Has 
o frend ad o tu vida en aras de 
la L ibertad  y has pasado a en­
grosar la lista de inmortales 
y h éroes de nuestra causa. Te 
vengarem os.

Ayuntamiento de Madrid
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U n a s ,  hum ildes creían 
hundidas en la  maleza 
y con pena me decían 
lo triste que se sentían 
ocultando su belleza.

O tras ,  de ro jos colores 
entre trigos se m iraban  
y s in  arom as n i  olores 
consumiendo sus candores 
las pobres se m architaban.

Y  en el suelo se reían 
tronchando su tallo  aquellas 
y a l  m irarm e me decían
por qué tan joven m orían 
siendo tan  lindas y bellas.

Y  estáis como mis amores 
condenadas a l  destierro 
igual son nuestros dolores 
y acabaran  bellas flores 
cuando vengáis a mi entierro.

F .  B oluda

Teniente de S . M. de la 59 Brigada Mixta.

u ,  t*

Ayuntamiento de Madrid
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C  * •
J H t i r V K C I O

s a n i t a r i o  «n
H ace un año que em pezó la 

guerra, guerra sangrienta y 
cruel, y desde entonces, en el 
orden a Sanidad  de cam paña, 
cad a  hora que pasaba se rea­
lizaba un esfuerzo para orga­
nizaría; cad a día que pasaba 
se d aba una in iciativa y a cada 
m om ento y espontáneam ente

c a m p a n a

tantísim o en el m ism o acto  de 
una op eración , ala evacua­
ción », evacuación  que debe ser 
rápida y de facilid ad  de tran s­
p orte ; su punto de origen esta 
en el puesto de socorro  de 
avanzadilla (h asta  ahora no 
ex isten te) y  en el del batallón 
(figura 1.a) .

un pensam iento para lograr 
ponernos a la perfección  y sal 
var a  nuestros soldados heri­
dos, que han dem ostrado una 
vez m ás en la historia ser re ­
cios, in fatigab les, haciendo ver 
que el pueblo de España d e­
sea ser libre y sigue con su 
odio corresp ond iente a toda 
idea tiránica, que no supone 
m ás que la destrucción de un 
pueblo.

P ero , a  pesar de llevar esta 
guerra ingrata, a la au e nos 
han lanzado, tam bién puede 
exponerse se han recibido mu­
chas enseñanzas, esp ecia lm en ­
te en lo que respecta  al orden 
sanitario  en el cam po de b a ­
talla . U na vez que los sectores 
em pezaron a  funcionar, se pu­
do ap reciar las dificultades que 
existían en el orden sanitario 
para asistencia de heridos y 
sobre todo com o punto impor-

S e  han estudiado m uchos 
m edios para que el herido lle­
gue pronto al H ospital m óvil- 
Equipo quirúrgico y realizarle 
la cura n ecesaria  para su sal­
vación , después de haber p a­
sado por el puesto de socorro 
de avanzadilla , puesto de so­
corro  de b ata llón  y puesto de 
socorro  de evacuación  y cla ­
sificación ; pero, a pesar de 
esto , no se ha puesto en claro 
aún el m edio d irecto , con el 
fin de que los soldados que lu ­
chan por la libertad  sean  sal 
vados de com p licacio n es; la 
com binación  rad ica en tre el 
batallón  y  el puesto de socorro  
del b ata lló n , pasando por el 
apuesto de socorro  de avan­
zadilla» .

P rácticam en te  se ha visto 
que el m édico del b ata llón  te ­
nía su puesto de socorro  a 
« 5 0 0  m etros» de distancia del

b ata llón  y a v eces m enos, y los 
heridos tenían que ser lleva­
dos por cam illeros sanitarios 
al punto destinad o; pero  es­
tudiado el caso  d etenidam en­
te , creo  es n ecesario  exponer 
un plan por útil y p ráctico ; 
prim ero, por la prontitud; se­
gundo, por la  com odidad , y 
tercero , por la  seguridad de 
salvación  del herido, ev itán­
dole com p licacion es en sus h e­
ridas que pueden causarle la 
m uerte.

E l puesto de socorro  del 
b ata llón  tiene que estar situa­

do ce rca  del cu artel, pero  no 
en la  unión de los paraD etos, 
o sea una distancia m edia de 
6 0 0  m etros de las últim as 
avanzadas, y  entre éstas y  el 
puesto de socorro  de batallón  
debe existir el puesto de so­
corro  de avanzadilla , que es­
tará  constituido ñor un p rac­
ticante y dos soldados de pri­
m era  clase sanitarios, los más 
destacad os de las com p añías; 
en tre estos puntos existirán los 
cam illeros de com p añía, que 
harán en lace con los cam ille­
ros sanitarios, y a  continua­
ción del puesto de avanzadilla 
(d o n d e se verificará la  prim e­
ra curación de urgencia, que 
consistirá en ap licación  de tu­
bos de com p resión  para ev i­
tar hem orragias y  v en d ajes con 
lav ados de é ter) estos h eri­
dos serán transportados en ar­
to las por soldados sanitarios 
arto leros al puesto de so co ­
rro, donde estará  el m édico 
del b ata llón  y un practicante, 
y en d icho punto hará una o b ­
servación  y ap licará  los in y ec­
tab les antitetánico-ganerenoso. 
ca fe ín a , ace ite  a lcan fo rad o  y 
m orfina. Puede tardarse de m e­
dia a una h ora, hasta  que lle­
ga el herido al H ospital mó- 
vil Equipo quirúrgico; pero no 
es tiem po excesivo, claro  está, 
que en un período de gran a c­
tividad los heridos deben ser 
enviados rápidam ente a la re­
taguardia; el tiem po es el gran 
elem ento  para que llegue el 
herido lo an tes p osible a la 
operación  quirúrgica. P ara que 
esto  se rea lice  con facilid ad  V 
prontitud y sean rápidam ente 
puestos en am bu lancias, es n e ­
cesario  m uchos cam illeros y 
éstos com bin ad os con arto le ­
ros; todo este  personal sani­
tario debe ser instruido por un 
oficial de com p añía de San i­
dad ; así que los cam illeros sa­
nitarios y arto leros deben de 
trab a jar en co m bin ación  con 
los cam illeros de com p añía y 
en co op eración  con  los m é­
dicos de b ata llón  y  de B rig a­
da, que estarán b a jo  sus ó r­
denes.

E l equipo de los puestos de 
socorro  estará c o n s i tu íd o  
por el siguiente m ateria l: bol­
sas de socorro  para los médi­
cos y  p ractican tes y  dem ás per­
sonal que esté  a  las órdenes 
del m édico y dos cestones que 
llevarán todo el m aterial ne­
cesario  p ara efectu ar las curas.

L as b o lsas estarán  consti­
tuidas por el siguiente mate­
rial ;
B o tiau ín  de bo lsa  de socorro

D os frasco s de alcohol de 
9 0  grados.

C uarenta gram os de tintura 
iodo.

C inco paquetes d e  150 gra­
m os de algodón.

D os paquetes gasa de I X 5 
hidrófila.

U n carrete  esparadrapo.
D os tubos de gom a com­

presor.
C uatro féru las cortas.
V e in te  vendas gasa 5 X  10.
D os tubos seda núm. 1.
D os tubos seda núm. 2.
U na jerin ga de 2 c . c ., con 

agujas.
D iez am pollas cafeína.
D iez ídem  ergotina.
D iez ídem  a ce ite  alcanfo­

rado.
D oce ídem  suero antitetá­

nico.
D oce ídem  id. antigangre 

noso.
D iez ídem  cloruro mórfic.o.
V e in te  gram os antipirina en 

8 0  com prim idos.
D iez gram os láudano.
C incu enta g r a m o s  se ro - 

form o.
V ein te  gram os aspirina en 

com prim idos de 5 0  centigra­
mos.

U na tijera  recta.
U na ídem  curva.
U na pinza d isección.
U na sonda acan alad a.
T re s  agu jas aceite .
T re s  agu jas para sueros.
U na jerin ga de 5 c. c.
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El m édico del b ata llón  debe 
conservar el en lace para el 
abastecimiento de los puestos 
de socorro (fig. 2 ) .

Por último, a l llegar al pues­
to de evacuación y clasifica ­
ción se les hará la  ficha, y unos 
heridos, por urgencia en su 
tratamiento, pasarán al Hos-

cuación y clasificación  estará 
un interm edio sanitario para 
un caso  im previsto, que es  la 
C om andancia de Sanidad.

En este  H o s p i t a l  m óvil- 
Equipo quirúrgico es donde 
los servicios se pueden pres­
tar con m ás precisión en cu­
ras urgentes y ligaduras de va­

pita! m óvil-Equipo quirúrgico 
y otros que sean de m enos gra­
vedad y urgencia pasarán al 
Hospital base. E l H ospital m ó­
vil-Equipo quirúrgico (fig. 3 )  
estará situado en b arracón  p a­
ra desmontarle fácilm en te , a 
una distancia m edia de 3 0  a 
33 kilómetros de la  línea de 
fuego, para que el tra b a jo  qui­
rúrgico sea de facilidad y  de 
garantía para el herido, co lo ­
cando el H ospital sobre un 
punto estratégico que dom ine 
las partes de la línea, cerca  
de carretera para facilid ad  de 
evacuación, estando el puesto 
de socorro de evacu ación  a 
diez kilóm etros, teniendo en 
cuenta que en la distancia m e­
dia entre el H ospital m óvil y 
el puesto de socorro  de ev a­

sos; su personal estará con s­
tituido por dos cap itanes m é­
dicos, dos ten ientes p ractican ­
tes y seis sanitarios con  dos 
am bu lancias de servicio .

En esta clase de H ospitales 
es donde se verifica m ás tra ­
b a jo , porque al estar ce rca  de 
la  línea de fuego se está  en 
con tacto  d irecto  con los com ­
b atien tes y  se pueden estudiar 
m ejor las cuestiones tácticas 
de la  M edicina y observar las 
evacuaciones.

F ran cisco  R IC O

C apitán  m édico de la 

5 9 . ‘ B rig ad a M ixta, b a ­

tallón  4 2 .

C uenca, 2 2  agosto , 9 3 7 .

N l N H K s i t n i l l O S  o  m i  p o i c o

o * ■

El E jé rc ito  republicano ne­
cesita  para su triunfo en las 
o fensivas una buena prepara­
ción artillera , com o artillería 
co n tra  aeronaves, lo mismo 
que la buena actuación  de la 
A viación  leal y  o tros porm e­
nores b é lico s  que la guerra pre­
cisa . Con esto y una a lta  m o­
ral en el com batiente , el triun­
fo  en las operaciones es ro­
tundo. Y a  sabem os que van 
ligadas estas cosas la  una a 
la  o tra ; si una de éstas falla , 
no creo  se consiga nada, y 
digo esto  por experiencia.

H ace no m ucho tiem po op e­
raron en el frente de T eru el, 
sector A lbarracín , unas B rig a­
das, las que llevaban un di­
nam ism o y  una m oral muy al­
tas, las que dieron un buen 
rendim iento ; y  la  prueba de 
ello  está  en h aber conseguido 
unas posiciones tan im portan­
tes com o consiguieron. Pero  
he aquí que del m aterial b é li­
co  que debían disponer no te­
nían m ás que una pequeña 
parte de artillería , con la  cual 
no cubría toda la envergadura 
que tenía que llevar la  opera­
ción , que em pezó a enflaque­
cer hasta  el ex trem o que el 
enem igo, en sus contraataques, 
no h a llaba  respuesta con nues­
tra artillería ; sin em bargo, la 
de e llos iba en aum ento, has­
ta  el extrem o de hacer un fue­
go sobre  nuestras posiciones 
de m ás de 1 .8 0 0  cañonazos 
diarios, con su correspondien­
te A viación , haciendo fuego y 
bom bard eo  rasante sobre un 
reducido trecho de frente, que 
es el que n ecesitaban  para co n ­
quistar lo que habían  perdido 
y que para ellos era muy im ­
p ortan te; tanto m ás era para 
nosotros.

En estas operaciones se ha 
visto muy claro  la  a lta  m oral 
que poseían nuestras fuerzas, 
las cuales, sin apoyo artillero, 
lograron resistir durante seis 
días en las posiciones conquis­
tad as a l enem igo y  en nuestro

poder el pueblo, excep to  la 
C atedral y el P a lacio , edificios 
que son fortalezas y que para 
tom arlos se p recisaba algo po­
tente que lograra abrir brecha, 
para, al fin, poderlo conquis­
tar igual que se fueron co n ­
quistando otros edificios, a b a ­
se de la a lta  m oral que allí 
existía  y a  fuerza de bom bas 
de m ano.

E sto  quiere decir que para 
conseguir o b jetiv o s es n ecesa­
rio el m aterial bélico  que la 
guerra en sí precisa y una bu e­
na y  a lta  m oral en el co m ­
b atien te ; lo  uno va ligado a 
lo o tro ; si uno de estos facto ­
res falta  o fa lla , no se con­
sigue nad a, y  ya que ha fa l­
tado para conquistar algo muy 
im portante com o era cortar 
las com u nicaciones de Teruel 
con Z aragoza, y  faltó  el fa c ­
tor b é lico , procurem os ahora 
que el factor m oral no falte, 
que es tan im Dortante o m ás 
que el otro . Y  esto  se consi­
gue fácilm ente.

U na 'Je  las Brigadas que 
operaron  en d icho secto r y 
tan resonantes triunfos se lle­
vó y aue tam bién ha sabido 
resistir al enem igo invasor, 
dejándose en el cam p o jiro ­
nes de buenos com p añeros de 
la Brigada, y el resto que que­
daron juraron vengar mil v e­
ces la m uerte de estos que 
tam bién supieron m orir por la 
causa, pues la  m oral no es que 
la havan perdido, pero necesi­
tan darla un poco de vida, y 
esta  se le da concediendo per­
miso a estos valerosos com p a­
ñeros com batien tes de la  B ri­
gada 5 9 , para poder dar un 
fuerte abrazo a sus fam iliares y 
seres queridos que tienen en la 
retaguardia.

M ariano M . G O N Z A L E Z

D elegado político  de la C om ­
pañía 'de Transm isiones de la

5 9  B . M.

El Sitio Bajo, 27-9-937.
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DINAMISMO INDOSIRIAL

La guerra con sus gi­
gantescas necesidades, 
no sólo ha dejado a un 
lado el fragor constructi­
vo de las industrias, sino 
que ha impulsado éstas a 
un ritmo vert iginoso.  
Transformando casi todo 
el dinamismo industrial 
en beneficio de las exi­

gencias de la lucha, el 
obrero  antifascista ha 
puesto a prueba su capa­
citación, al empelar sus 
energias en improvisa­
ciones técnicas, que se 
han convertido a poco, 
en magníficas realidades. 
Y de ahí, que podamos 
asistir al espectáculo bri-

IE1 tirall

liante de ver en funciona­
miento progresivo la ma­
yor parte de las activida­
des de la industria na­
cional.

Asombra ver el traba­
jo entusiasta de esas le­
giones de obreros que al­
ternando el fusil con el 
torno o la ametralladora 
en la fundición, laboran 
callada y patrióticamen­
te, en jornadas intensivas 
que nada tienen que en-

a j o ,

vidiar a las horas de sa­
crificio en los puestos 
avanzados de peligro. La 
transformación sólo, de 
las industrias destinadas 
a la superficialidad y al 
lujo, en industrias urgen­
tes de guerra, constitu­
yen un ímprobo y silen­
cioso esfuerzo. La can­
ción del trabajo, adquie­
re en estos instantes ca­
tegoría de sinfonía épica. 
Construcciones,  trans-
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m  I I  H O R A  I? M I E  S I E N  F I E

le laecisivo
victoria

porte, electricidad, mecá­
nica en todas sus face­
tas; he ahí, la gran meta 
del dinamismo actual. 
Para los que todavía cu­
cos y malintencionados 
gustan del placer morbo­
so de enquistarse en la 
negación del trabajo, es­
tas fotos elocuentes, cort 
que ilustramos estas pá­
ginas deben ser el tralla­
zo más eficaz y contun­
dente contra su fascismo 
destructor. Si es verdad 
que el movimiento se de­
muestra andando,  el 
obrero antifascista espa­
ñol al capacitarse inten­
sivamente para pruebas 
afanosas y difinitivas que 
habían de contribuir a 
forjar la victoria del pue­
blo, han hecho verdad 
ese apotegma, conminan­
do más que deprisa, hacia 
un desenvolvimiento in­
dustrial que es hoy ejem­
plo y honra de un prole­
tariado, que merecía y 
merece por todos concep­
tos, marchar a la cabeza 
de todas las direcciones 
Y de todas las evolucio­
nes progresivas.

Ayuntamiento de Madrid
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IDií m i so llla ilo  Jltíl p iie lllo
 ̂ Ar Ar a  sus Kifiinnaiios.

¡ jU n ió n !! ¡ ¡U n ió n !! ¡¡U n ió n !!

¿ R ecord áis, queridos her­
m anos, los dos m eses que an­
tecedieron a  aquellas e leccio ­

nes del I 6 de febrero  de 193 6 , 
p a r a  siem pre in o lv id ab les? 
¡¡P e n sa d  en aquellas fech a s!! 
R ecord ad , pues, que m ientras 
luchaban titán icam ente las ex ­
tinguidas— para siem pre— cla ­
ses de derechas, nosotros, con 
un talento  sin lím ites, con  una 

visibilidad política sin com p a­
ración , y sobre todo con  unos 
deseos irrefrenables de triun-

P arod iem os en estos m ag­
níficos instantes de fervor y 
entusiasm o aquellos m eses que 
precedieron a  las elecciones, y 
unám onos en esta o tra  frase 
tan bonita, tan bien sonante y 
de evidente e ficacia : F ren te 
U n ico  A n tifascista , y no du­
déis, herm anos de la España 
leal, trab a jad o ra  y, sobre todo, 
honrada, que vencerem os y 
con  esto darem os fin a la gue­
rra, a  esta  guerra que y a  es 
hora de term inarla en bien de 
tod os, pero, principalm ente,, 
en bien de esas m adres y de

C u a n d o  p r e p a r a b a n  l a  e x p l é n d i d a  c o s e c h a  e x p u e s t a  a  t o d o s  los 
r i g o r e s ,  lo s  o b r e r o s  d e l  c a m p o ,  e n  u n a  f u n c i ó n  f r a t e r n o ,  a l t e r n a "  

b u n  e l  a r a d o  c o n  e l  f u s i l  . . .

con gran disgusto siem pre e 
indignación la  m ayor parte de 
las veces, observo en tre las or­
ganizaciones por m edio de sus 
periódicos, m erm an extraord i­
nariam ente la rapidez en el 
triunfo final ?

¿ No os parece que es una 
insensatez, com unistas, ugetis­
tas, cenetistas, perder el tiem ­
po en discusiones bald ías te­
niendo un o b je tiv o  por en ci­
m a de toda organización , cual 
es vencer al fascism o ? T e rm i­
nem os la  guerra, pues de lo 
contrario  sería tanto com o dar 
al enem igo arm as para se ­
guir resistiendo nuestro im pul­
so arrollador.

P en sad  b ien  en estas líneas,

nacid as com o al socaire de 
una discusión en un período 
de in terp retación  y ejemplo, 
com o con  bu ena fe  han sido 
im aginadas.

No lo olvidéis, hermanos: 
E l triunfo, la term inación de 
la guerra y, com o consecuen­
cia , la paz y felicidad  de Es­
paña, y con ella  la  del mun­
do en tero , se encierra  en esta 
herm osa frase, sólo  compara­
b le  a la  del F ren te  Popular: 
F ren te  U n ico  A ntifascista .

D onato  N. G A L L A R D O

C om andante m édico. Je fe  de 
San idad . 59  Brigad a mixta.

E l S itio  B a jo , 2 7 -9 -1 9 3 7 .

D e  lo s  p u e b l o s  H u m ild e s , s a l i e r o n  j u n t o s ,  i n s p i r a d o s  e n  u n a  

u n i d a d ,  lo s  «lúe H a b r í a n  d e  s e l l a r  e s t a  c o m u n i ó n ,  e n  e l  

f r e n t e  d e  b a t a l l a .

far, engendram os aquel m aci­
zo, aquella m agnífica— nunca 
bastante gigante— frase : F ren ­
te P op u lar, que originó nues­
tra rotunda victoria.

Pues vosotros sabéis, com o 
yo, que pese a  la raigam bre 
de nuestra tendencia izquier­
dista existente en la m ayor 
parte de los que som os esp a­
ñoles (deip ostrad o  está  con 
suficiencia, que los de la otra 
E sp añ a, e sa "  E sp añ a que nos 
han robad o para entregársela 
a  esos sinvergüenzas y crim i 
nales <(alemanoides» y «bam bi­
nos» ).,sabed , repito, que de no 
habernos unido en esa herm o­
sa  frase de F ren te  P op u lar, to­
dos los izquierdistas no hu b ié­
ram os ganado las elecciones.

esos herm anitos— m uchas ve­
ces h ijos— que llevan catorce 
m eses sop ortand o los efectos 
d em oledores de su salud co ­
m o son el llan to , la intranqui­
lidad, la h ip oalim entación . 
cuando no la m uerte por la 
crim inal m etralla  ex tran jera .

¿ F o r m a  de term inarla ? 
F r e n t e  U n i c o  A n tifasc ista ;
pues la guerra la ganam os, sin 
duda alguna, pero es que ad e­
m ás podem os y d ebem os ha­
cerla  m ás co rta . S iend o así es­
tam os obligados a no regatear 
m edio alguno para  conseguir­
lo. ¿ C ó m o ?  R ep itám oslo : 
F r e n t e  U n i c o  A n tifascista . 
¿ No os p arece , herm anos de 
lucha contra  el invasor, que 
las d iferencias y rencillas que

L a s  g r a n j a s  a v í c o l a s ,  i n t e n s i f i c a d a s  e n  s u  p r o d u c c i ó n ,  c o n t r i b u ­

y e n  a l  p r i n c i p i o  d e  u n i d a d ,  a s e g u r a n d o  e l  a b a s t e c i m i e n t o  d e  los

<Juc l u c h a n .

IL a ;■ < | i io r a n r ia  i c x t d a v i z a1< al liomliim.
Ayuntamiento de Madrid
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|E s |» a  «  a  a  i» t<t «el ni n  n il o
la  política internacional 

a lililí tro lavoir —

■reacciona
por Santiago Fuentes. Com isario  
de A g i t a c i ó n  y Propaganda .

La situación in ternacional, 
como las guerras, es un ver­
dadero juego de azar. M uchas 
veces se inclina decid idam en­
te a favor de una p olítica ; 
pero cuando ya p arece  está 
decidida definitivam ente, un 
suceso cualquiera la  hace cam ­
biar de ruta rápidam ente.

Hoy, si no de una form a 
absoluta, sí bastante v isib le­
mente, la diplom acia europea 
y norteam ericana tom a rum­
bos interesantes que favore- 
bos interesantes que favorecen  
a la España antifascista . Sin 
embargo, esta situación favo­
rable no puede h acem os co n ­
fiar demasiado y o lvidar las 
exigencias de nuestra guerra. 
Lo mismo que algunos suce­
sos felices han hecho cam biar 
la posición de las dem ocracias 
mundiales, otros sucesos acia ­
gos pueden hacerla  variar en 
nuestro perjuicio. L a  fortuna 
es voluble y  hem os de des­
confiar en ella.

El hundimiento por la f lo ­
ta italiana de barcos m ercan­
tes ingleses, españoles, dane­
ses, suecos, fran ceses y de 
otras naciones fueron cald ean ­
do el am biente internacional 
y transformándolo de pasivo 
en hostil contra la nación pi­
rata. Esta hostilidad se a c e n ­
tuó con el torp edeam iento  de 
losbuques españoles « A rm uro» 
V "Ciudad de C ádiz», en aguas 
turcas, que hizo al G obierno 
de 1 urquía tom ar resoluciones 
enérgicas contra los subm ari­
nos piratas, para vergüenza de 
la "reina de los m ares», In­
glaterra, que no sólo d ejaba  
Que Italia hundiese barcos m er­
cantes y de guerra españoles, 
smo que tam bién veía pasiva­
mente el hundim iento de sus 
mismos barcos.

to de C ésar, que jam ás co n ­
sentiría  que el bolchevism o se 
im plantara en el M editerrá­
neo. Y  quiso llevarlo  a  cabo  
hundiendo dos b arcos sov iéti­
cos, el «T im iriazef» y el «Bla- 
g oef» , creyend o, sin duda, que 
su provocación  saldría v icto ­
riosa y R usia se ca llaría  co b a r­
dem ente, c o m o  lo hicieron 
otras naciones. P ero  ha resul­
tado que R usia no se ha ca ­
llado y  ha h ablad o  de una for­
m a muy p oco  tranquilizadora 
para el fan toch e de Italia , que, 
por cierto , no ha rep licad o con 
aquellos desp lantes de chulo 
a que n o s ten ía  acostu m bra­
dos. E l «enano de la  venta» 
ha quedado descubierto.

H e aquí la delicada e in te­
resante situación in ternacional. 
Inglaterra, F ran cia , Turquía. 
Bulgaria, G rec ia  y  otros mu­
ch os E stad os del M ed iterrá­
neo, que ven am enazad a la 
paz m undial por unos co rsa ­
rios irresponsables, están  re­
unidos para  tratar el p rob le­
m a m editerráneo. L a Sociedad  
de N aciones tratará sobre el 
p roblem a español. Rusia, e n ­
frentada d ecid idam ente c o n 
Italia . ¿ Q ué salid a se hallará 
a  esta  situación  ? D esde luego 
confiam os, ¡p o r prim era vez!, 
que la solución no puede ser 
muy bu ena para la In tern acio ­
nal fascista  ( J a p ó n ,  Italia, 
A lem an ia  y P ortu g a l).

Sería  in teresante saber los 
pensam ientos de M ussolini en 
estos m om entos. Porque Mus­
solini, aunque provocador, e n ­
greído y déspota, no es tan 
tonto que no a lcan ce a ver la 
m agnitud del co n flic to  donde 
se ha m etido. Y  el con flicto , 
claram en te, es é s te : L a  p osib i­
lidad de que R usia, si M usso­
lini no indem niza al Estado 
soviético del hundim iento de 
sus dos b arcos m ercantes y 
castiga a  sus au tores, que no 
han hecho m ás que cum plir ór­
denes del G o b iern o  italiano, 
tom e represalias contra  la flo­
ta m ercante y de guerra ita lia­

na. Si M ussolini atiende la pe­
tición de R usia, sería tanto co 
m o dem ostrar su m iedo al 
estad o  sov iético , lo que iría en 
desdoro del «Im perio ita lia ­
n o». Si no la  atiende, corre el 
peligro de que le  hundan al­
gunos b arcos, ob ligánd ole a 
una d eclaración  de guerra o 
p oco  m enos. E l d ilem a no pue­
de ser m ás grave. Porque, en 
caso  de guerra de Italia  con 
Rusia (M ussolini sabe que Ru 
sia no es A b is in ia ), el desen­
lace guerrero estaría claro  des­
de el prim er m om ento. Rusia 
tiene ce rca  de I 70  m illones de 
hab itan tes; puede m ovilizar 
inm ediatam ente m ás de 2 0  m i­
llones para la guerra; disfruta 
de una flo ta  m arina con sid e­
rab le y  de la  av iación  m ás p o­
derosa del m undo; conserva 
un E ié rc ito  num erosísim o y 
d isciplinado y  una gran can ­
tidad de unidades m otoriza­
das; su artillería  v sus tanques 
son num erosos y p otentes; su 
cuadro de oficiales y je fe s  ca ­
pacitadísim o v con una m oral 
insuperable. En potencia  e co ­
nóm ica, es la  nación m ás fuer­
te del m undo. T ien e, adem ás, 
en todos los países m illones 
de trab a jad ores (socialistas, 
com unistas y an arcosind icalis­
tas) que. en caso  de apuro, se 
levantarían com o un solo hom ­
bre  para sab otear y bo ico tear 
tod a clase de arm am ento, v í­
veres y m uniciones nue sus na­
cion es enviaran al país en gue­
rra con R usia. F ren te a esta 
fuerza form id able v p o c o  m e­
nos au e invencib le . I oué p o­
dría m ovilizar M ussolini ? Ita­
lia n o  pasa de 3 7  m illones de 
hab itan tes. Italia no es r ica  en 
productos. Su s reservas eco n ó ­
m i c a s  son reducidísim as a 
consecu encia  del desgaste su­
frido en la guerra con A b isi­
nia. T ie n e  aue tener constan­
tem ente un F .iército de ocu p a­
ción en A bisinia. au e consti­
tuye una sangría terrib le para 
su econom ía. No nuede m ovi­
lizar, en caso  de guerra con

Rusia, m ás allá  de cin co  m illo 
nes de habitantes. Su flo ta  y 
su aviación  no son muy p oten ­
tes. Su cuadro de oficiales y 
sus unidades m otorizadas y su 
E jérc ito  regular han dem ostra­
do en la guerra europa y en 
la  guerra con E sp añ a, que al 
m enor em puje del enem igo se 
deshacen y  huyen com o ga­
m os. T ien e , tam bién , un m o­
vim iento antifascista  dentro de 
su m ism o país que dificultaría 
sus operaciones. E stá  claro, 
pues, que su derrota sería fu l­
m inante.

E sta  es nuestra situación a c­
tual. No puede ser, com o se 
ve, m ás sonriente. Esperem os 
los acontecim ientos, que segu­
ram ente aerán in teresantísi­
mos.

Pero  no esperem os dur­
m iendo. N uestra guerra, aun­
que desde fuera se nos facilite 
la v ictoria, la  hem os de ganar 
nosotros. E l triunfo lo hem os 
de conquistar únicam ente los 
españoles, el gran E jérc ito  p o­
pular, sus quinientas mil b a y o ­
netas revolucionarias.

L a fav orab le  situación in­
ternacional debe servirnos de 
estím ulo para luchar con mas 
tesón, con m ás ardor, con más 
desprecio  a la vida. L a  v icto ­
ria nuede y ha de ser nuestra.

Ayuntamiento de Madrid
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D espués de 1 a s som eras 
ideas de artículos anteriores 
sobre bom bas y esp oletas, pa­
sarem os a dar un con ocim ien ­
to sucinto sobre la teoría de 
bom bardeo.

Si un avión O  (fig. I .“) vue­
la  con una velocidad unifor­
m e recorriendo la recta  hori­
zontal O C  y suelta una bom ­
ba, ésta recorre una curva O 
B  (según los cálcu los b alísti­
co s de la tray ectoria ) produ­
ciendo en el suelo un im pac­
to B  en el m om ento que el 
aparato  se encuentra en C la 
curva O  B  se llam a trayecto

ria real de la b o m b a; la dis 
tancia A  B  a lc a n c e ; el tiem po 
que tarda en llegar al suelo, 
tiem po de ca íd a ; la velocidad 
con  que vuela el avión , velo 
cidad propia, y con la que la 
b o m ba llega al suelo, veloci 
dad rem anente. E sta  veloci­
dad será tanto m ayor cuanto 
m ayor sea la altura de vuelo 
y m enor la resistencia del aire, 
y com o ésta crece  con el cu a­
drado de la velocid ad  que lie 
va la bom ba, llega un m om en­
to (si la altura es grande) en 
que la resistencia es igual al 
peso de la bom ba, equilibrán­
dose estas fuerzas y no aum en­
tándose m ás la  velocidad de 
la bom ba, continuando su des­
censo con velocidad uniform e, 
igual a la que ha producido 
este  equilibrio  y  que se llam a 
velocid ad  lím ite o velocidad 
fin a l, la cual crece  a  m edida 
que es m ás fuselada la bom ­
b a  y para bom bas sem ejan tes 
aum enta con el peso de ellas. 
En las bom bas corrien tes a l­
canza velocid ades de 2 0 0  a 
3 0 0  m etros.

L as bom bas de pequeña v e­
locidad  lím ite pueden adqui­
rirlas prácticam ente en la  a t­
m ósfera lanzadas de 3 .0 0 0  a 
4 .0 0 0  m etros; las de gran v e­
locidad  lím ite necesitarían  al­

turas enorm es para alcanzar 
esta velocidad.

L a velocidad lím ite es ne­
cesario  sea grande para que el 
bom bardeo sea m ás preciso y 
a lcanzar m ayor e fec to  des­
tructor, por llegar al suelo con 
gran velocid ad  rem anente.

L a recta  O  B  se llam a línea 
de puntería, y el ángulo que 
form a con la vertical, ángulo 
de tiro.

El ángulo que la tangen­
te a la trayectoria  form a en el 
punto de ca íd a  B  con la h o ­
rizontal, se llam a ángulo de 
caída.

L a bom ba cae  en el suelo 
retrasada con respecto  a la 
vertical C E  del avión en la 
cantidad B  E , a esto  se llam a 
retraso y se rep resenta por R . 
E l aviador la ve en ese m o ­
m ento sobre la  línea C  B  lla­
m ada línea de retraso , que 
form a con la  vertical el ángu­
lo denom inado ángulo de 
retraso. R efiriend o la  ca íd a  de 
la bom ba al avión , se puede 
suponer que ella  ha recorrido 
la trayectoria  C B  llam ada 
trayectoria  re lativa . P or esta 
trayectoria  vería b a ja r  la  bom ­
b a  un observ ador que, situado 
fuera del p lano de la figura, 
prescindiera de m irar al terre­
no y  sólo observ ara el m ovi­
m iento relativo de la  bom ba 
al avión. E l bom bard ero  que 
la  lanzó la verá a le jarse  por 
un punto por la línea C B .

P or m étodos ba lísticos se 
determ ina para cad a  tipo de 
b o m ba y  velocidad  propia de­
term inadas, el tiem po de ca í­
da, ángulo de tiro, a lcan ce , 
trayectoria  real, retraso y  án­
gulo de retraso . T o d o s estos 
elem entos v a r í a n  fijada la 
b o m ba con la  altura y la  v e­
locidad  p rop ia ; pero para f a ­
cilitar se supone, sin gran 
error, que para una velocidad 
fijad a en el ángulo de retraso 
es con stan te a todas las a ltu ­
ras, y  que para una altura da­
da los tiem pos de caída son 
iguales, aunque varíe  la v elo ­
cidad.

T o d o  lo expuesto es, p ar­
tiendo del supuesto, que el 
a ire  en que se m ueve el avión 
está  en reposo; vam os a  ver 
las variaciones introducidas

por el aire en m ovim iento en 
la trayectoria.

E l avión dentro de la m a­
sa de aire se m ueve en las 
m ism as condiciones, ya esté  el 
aire en calm a ya esté en m o­
vim iento, es decir, su v e lo ci­
dad propia V a  y  su dirección 
(ru m b o ) dentro de la m asa de 
aire será la  m ism a. L a  bom ba 
caerá  con respecto  al avión y 
a  la  m asa de aire en la mis 
m a form a que si ésta  n o  se 
m ueve; únicam ente a su llega­
da al suelo y referir su m ovi­
m iento a éste, se notará el 
e fecto  del v iento . Es decir, el 
tiem po de ca íd a , ángulo de 
ca íd a , la velocid ad  rem anen­
te y el ángulo de retraso, se­
rán los m ism os; el a lcan ce y 
ángulo de tiro habrán  variado.

S e  supone que el viento es 
con stan te en d irección e in ten­
sidad en todo el esp acio  co m ­
prendido en el recorrido de la 
bom ba.

V ien to  de frente o de co la . 
S i la  velocid ad  del viento es 
W  (fig. 1.a) de la  m ism a di­
rección  y  sentido contrario  a 
la m archa del av ión  (v iento  
en c o n tra ), tendrem os que 
el tiem po T  de ca íd a  de la 
b om ba ésta, con  la m asa de 
aire y avión , se habrán  tras­
ladado hacia  atrás una ca n ­
tidad W t y  el avión estará e n ­
tonces en F  y la b om ba en G  
en vez de llegar a  los puntos 
C y B , com o hubiera ocurrido 
en viento en calm a.

El a lcan ce sará : A  G  =  
A B  —  B G  =  X  —  W t.

Si el viento fuese a favor 
(d e c o la ) ,  el a lca n ce  sería
AG* =  A B  + B G ' =  X  +
W t, fórm ulas poco prácticas, 
obten iendo las usuales h acien­
do intervenir el recorrido  del 
avión durante la ca íd a  de la 
bom ba.

E n  el tiem po t el avión ha 
recorrido  en el a ire  la recta 
O C  =  V a t, sin viento el a l­
can ce  sería X  =  A B  =  A E  
—  B E  =  V a t —  R  siendo 
R  el retraso . Si existe un vien­
to W  será : X  =  V a t —  R  —  
W t -  (V a  —  W ) t  —  R  =  
V st —  R , fórm ula en que V s 
es la  velocid ad  con relación  
al suelo.

Si el viento fuese de cola

X  =  (V a  + W ) t  —  =  Vst 
—  R . V em os, pues, que la fór­
m ula general del a lcan ce , cual­
quiera que sea la velocidad 
del v iento, en la m ism a direc­
ción o con traria  que el avión, 
e s : X  =  V st —  R , y como 
en el triángulo C B E , B E  =  A 
tg será igual a V st —  A 
tg , es decir que, conocien­
do la altura de vuelo, el tiem­
po de ca íd a  y  el ángulo de 
retraso , se tiene la fórmula 
para el a lcan ce en función de 
la  velocidad. V  s, que se pue­
de m edir cronom etrando des­
de el avión el tiem po que tar­
da en recorrer una distancia 
conocida.

V ien to  de costad o.— Si el
viento tiene u n a  dirección 
oblicua a  la m archa del avión, 
éste m archará respecto  al sue­
lo con  una velocidad resul­
tante de la propia y de la que 
lleva el viento (fig. 2 ) ,  o sea 
con una velocidad V  s y  en la 
d irección  O P ; al c a b o  del 
tiem po t  habrá recorrido la 
recta  O E  resultante también 
de O F  =  V  a  y  O G  =  Wt. 
L a  b om ba que quedará retra­
sad a la cantidad  R  en la di­
rección  del e je  del avión (pues

la  trayectoria  re lativa está den­
tro del p lano del e je  del avión 
y  es ind eform able con el vien­
to ) caerá  en B . S iend o en este 
caso  tam bién  la fórm ula del 
a lcan ce X  =  V s t —  R , te- 
niendo en cuenta que R  debe 
m edirse en la d irección del 
e je  del avión , y V st en la di­
rección  de m archa del avión 
con relación  al suelo (ru ta).

G U A Y A B O

(C o n tin u ará .)
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La p alabra «nido» perdió 
su viejo prestigio de cosa p lá­
cida y  acoged ora, de lugar 
cálido y am oroso de que hasta 
la presente ép oca  estuvo pres 
tigiada. Nido de am or, nido 
de cultura, nido de sosiego, 
son conceptos que cristaliza 
ban en la  m ente hum ana co ­
mo colm os de felicid ad , com o 
exponentes m áxim os de la  vida 
regalada y honesta.

Pero ha llegado la  ép oca 
de los am plios sistem as de 
opresión y de exp lo tació n  ini­
cua del hom bre por e l hom ­
bre; la ép oca  en  que éste ha 
sitio superado por el egoísm o 
y la locura de la  posesión de 
lo propio y  de lo  a je n o ; la 
época en que la  conciencia  es 
un estorbo, la  fratern id ad  un 
mito y la ju stic ia  una bu rla ; 
en que el hom bre inventa ex 
plosivos exclu sivam ente para 
e! exterm inio de sus sem ejan  
tes, a c e r o s  esp eciales para 
construir arm as y  m etales li­
geros com o cañ as propios p a­
ra los esqueletos de las águilas 
artificiales, y  la  p alab ra  «nido» 
pierde su aú pecto  p íácid o  y 
se convierte en con cep to  te ­
rrorífico y  am enazante.

V éanse si no las actuales 
expresiones de «nidos de am e 
bailadoras», «nido de su bm a­
rinos», «nido de aviones» y 
aun «nido de trem endos acó  
razados», am pliando asi, des­
pués de haberlo  transform ado 
por com p leto , el concepto  
«nido» hasta proporciones gi­
gantescas cap aces de co b ijar 
y contener d ocenas de corpu 
lentos navios d otados de ap é n ­
dices guerreros com o m ons­
truosos erizos dispuestos a  la 
defensa y  a l ataque.

Estamos, pues, en  el terri­
ble m om ento h istórico  de la 
subversión del con cep to  «ni­
do», que no significa ya una 
cosa buena, sino una cosa 
mala; no alg o  a m a b le , sino 
algo ab o rrecib le ; no  un o b je to  
atrayente, sino un o b je to  re 
pulsivo, cruel y  bárbaro .

Pero existe , desde la for 
«ación  del p lan eta  en que v i­
vimos, y com o consecu encia 
de su misma form ación , otro 
n'do, el m ás grande, e l m ás 
terrible: el nido inm enso de 
los volcanes, que es la  m asa 
ígnea que re llena la  delgada 
Película de rocas a  la  que da 
mos el pom poso nom bre de 
corteza terrestre para  engañar­
nos a nosotros m ism os y sen­
tirnos fuertes y seguros.

Un poeta d ijo  que nuestro

planeta  es un p elo tón  de b a ­
rro con  una b rasa  dentro , y 
seguram ente ningún científico  
h alló  ja m á s una definición más 
ju sta  y  acertad a  que la  de este 
hom bre sin cien cia , que la  de 
este ser sensible a  la  realidad .

F lam m arion  propuso perfo  
rar la  corteza  terrestre  hasta 
en con trar e l nido de los v o l­
canes, e l fuego natu ral d el co ­
razón del m undo, pues en  d i­
cha p erforación  creía  en co n ­
trar innúm eros arcanos en fa  
vor de la  esp ecie hum ana. Esta 
em presa es im posible de rea 
lizar por razones de con stru c­
ción  p ráctica  insuperables por 
el h o m b re ; pero  de ser p osi­
ble a b rir sem ejan te boqu ete, 
no h ubiera servido m ás que 
para  dar nacim iento  a  un vol 
cán  m ás, para  ab rir una nueva 
válvula a  la  expansión  in ten­
sa del p laneta , para  exterio  
rizar el «nido» presionante y 
rugiente que sólo busca una 
grieta , una puerta, por angosta 
que sea, para v erter a l ex te  
rior sus caldos de rocas fundi 
das, p roy ectad as por las fo r ­
m idables exp losiones de las 
aguas infiltradas hasta  las re 
g iones cand entes por e l tirón 
con stan te de la  fuerza de la 
gravedad.

L os v o lcan es ja lo n a .: a  lo 
largo de las cord illeras, que 
son arco s salientes, o en la 
extensión  de las grandes de 
presiones, que son bóved as in­
vertidas, con  líneas de antor 
chas encendidas, la  existencia 
de las heridas terrestres o de 
sus cicatrices, que en  G eolo  
gía se llam an líneas de tecto  
n ización . Y  lo  m aravilloso  es 
que las energías de esa luz y 
de ese ca lor pudiéram os de 
cir que son  energías fósiles, 
energías conservad as en el 
seno del p laneta  desde que 
éste  d e jó  de ser un sol con  luz 
propia y  ca lor sobrad o para 
tener fundidos en  la  superficie 
todos los m ateria les sólidos 
que hoy conocem os, y, ad e­
m ás, para m an ten er en form a 
de vapores todos los líquidos 
y o tras substancias que actual 
m ente, p recip itad as, constitu  
yen los m ares y o tras riquezas 
que e l h om bre persigue con 
codicia.

A lguien pregu n tará : ¿D ó n  
de estab a  en ton ces el germ en 
de la  vida, cóm o pudo sufrir 
las tem peraturas de fundición 
y los enrarecim ientos de lab o ­
ratorio  para  ap arecer después 
en las m il form as, todas deli 
cad as y supersensibles con que 
la  con ocem os y  aun la  llev a ­

m os en  nosotros m ism os ? . . .
H em os llegado de propósito  

a  esta gran interrogación, en 
cuya incógnita se incluye el 
m áxim o con cep to  de fra tern i­
dad , no y a  hum ana, voluble 
y variab le , sino in terp lanetaria, 
universal y  etern a, que herm a­
na los astros en  su o b je tiv o  
final, en  el de la  posesión de 
la  v ida m ediante procedim ien­
tos ignorados por los hom bres, 
pero  supuestos, los cuales muy 
b ien  pueden serle sugeridores 
de las ideas fundam entales de 
su definitiva conducta de mu 
tua co laboración .

E l nido de los volcanes, el 
fuego interno d el p laneta , re­
pele la  v ida, la  expulsa y e x ­
term in a ; y , sin em bargo , la 
vida se produce, se precip ita 
sobre las prim eras costras re­
cién  enfriadas del p la n eta ; se 
desarrolla , se reproduce y  se

•' ~ 4P r *7*

transform a en m il facetas, gra­
cias a  la  cualidad de re fra c­
tarias de ta les costras, gracias 
al concurso del agua y gracias a 
la  tenacid ad  de los elem entos 
v ita les : prim ero, de las plan 
ta s ; después, de los anim ales, 
y , finalm ente, de las razas hu 
m anas.

T om em os e jem p lo  de estas 
titánicas luchas naturales, ante 
las cuales las que han inven­
tad o  los hom bres, dentro  de 
la  p obreza de su espíritu y el 
ínfim o a lca n ce  de sus m edios, 
son insignificantes com o ch o­
ques m ateria les ; p ero , por des­
gracia , dem asiado im portantes 
para  cu desm oralización y su 
desprestigio, pues si e l hom 
bre  no puede co b ija r  en su pe 
ch o  un nido de volcan es, pue­
de con ten er en su alm a algo 
peor, com o es un nido de odios 
in ju stificad o s...
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Muy elevada es la función 
que nos proponem os llevar a 
cabo  y  extrem ad am ente m o­
destos los m edios que conta 
m os para ello.

m em os 'denom inado genérx 
ca in eiu e u u u erra y u i n . i c a »  
una serie de irab-ijo» que, con 
1a pretensión de vulgarizar los 
conocim ientos que atañen a 
esta m odalidad del arte de gue­
rrear, si com o tal podem os 
considerarle, ponem os a  dis­
posición de nuestros sem ejan  
tes a un oe nacerles participes 
por todos ios m edios posiDles 
ue diiusion y propagación  de 
cuestiones tan im portantes en 
los m om entos presentes, cuan 
uo la  H istoria se rep ite y las 
d istintas generaciones inventan 
nuevas m odalidades, nuevas 
form as de co in oate , efectivas 
uesde ei punto de vista o e lr  
co , sanguinarias y crim inales 
en cu anto  a  1a  H um anidad se 
refiere.

iNaturalmente, desde ios pri­
m eros vestigios de la lucha en ­
tre los nom bres surge ei m e­
dio de ataque y, lógicam ente, 
el m edio de defensa, m o l i ­
tivam ente la  lucna entre los 
pueolos se realizaba con los 
m edios que la INaturaleza pro­
p orcionaba, utilizándose las 
p ied ras; m ás tarde, los hierros 
en form a punzante, las Hechas, 
y , ú ltim am ente, el hom bre, 
conform e adquiere m ás cultu­
ra, sigue su carrera  de m edios 
destructivos, buscando la  c o ­
laboración  y alianza de la 
C iencia.

A sí ocu rre que cuando la 
pelea era con lanzas, el con 
trario  u tilizaba petos o cora­
zas; cuando la  lucha se llevó 
a  cab o  por m edio de la p ó l­
vora, se pensó en la construc­
ción de trincheras y parap etos 
que hicieran ineficaz la acción  
de la  m ism a; cuando por m e­
dio de gases, se inventaron las 
caretas.

L a  guerra en todas épocas.

Im perios C en trales utilizaron 
densas nubes de cloro contra 
las tropas aliadas, causándolas 
cuantiosas pérdidas.

l\o oostante el i ratado hr 
m ado en l ' ) de ju lio  de lOVy 
por las potencias europeas pa 
ra ev itar ei em pieo oe gases 
asnxiantes o deietereos en las 
futuras guerras, y faltando a 
ios acu erdos aao p tao o s en la 
L on reren cia  ce leb rad a  en La 
n a y a  ei í u  de novieinore tie 
1 7 1 Z, lú e  tai ei desenireno 

adquirido en esta  dantesca lase 
de 1a  eju erra Luropea, que, 
tan pronto com o apareció el 
c ioro , se utilizo ei fosgeno por 
ios fran ceses, siguienao en su 
em pleo por ios alemanes el 
uso oei au osg en o , iperita y las 
a iv ersas arsinas.

L a  urina dei armisticio en 
i l oe noviem ore de l y i o  ím 
pidió que se pusiera en prac 
tica ei uso oe un compuesto 
cíe natu raleza vesicante, que 
u enom inaao por ios norteame­
rican os «rocío  o e  la muerte», 
íu e  p rep araao  por el proiesor 
L ee Lew is. L ste  nuevo gas, co 
nocido con ei nom ore oe ie»vi 
sita, mzo con ceo ir grandes es­
peranzas a  ios que le naoian 
de usar, pues anidaban la 
creen cia  de destruir tíerlin con 
ei solo em pleo sobre el mis 
m o de doce Domoas de esta 
naturaleza. L arece  ser que sus 
e fec to s  eran  exagerados, ya 
que bastan  pequeñas cantida­
des de agua o hum edad para 
hidrolizarie.

L n  sus d istintas modalida­
des, los agresivos químicos 
pueden ser clasificados en tres 
grandes grupos: explosivos, in­
cend iarios y tóxicos, quedan­
do todavía las nubes y cortr 
ñas de hum os, m eram ente se­
cundarios o auxiliares, de fina­
lidad táctica .

A  la  guerra quím ica suele 
llam ársele tam bién  aérea, por­
que vive en el a ire, suponien 
do de una parte el peligro 
aéreo  y de o tra  la defensa anti­
aérea.

¡A ipieiclo JiesiciilHeir lo!

F r e n t e  a l  e n e m ig o , c o r a j e  y  c o r a z ó n .

por benigna que resulte, es cri­
m inal. A h ora  b ien ; una vez 
d eclarad a ésta , por razones tal 
vez poderosas según los ban­
dos beligerantes y a su m odo 
de ver, cad a  uno de los gru­
pos luchadores trata por to­
dos los m edios posibles a su 
a lcan ce de elim inar al co n tra ­
rio o , a l m enos, causarle el 
m áxim o qu ebranto , m odo de 
ace lerar la v ictoria.

C am ino obstaculizado por 
grandes diques y  valladares es 
el que im pide elevarnos a las 
alturas en que nos fuera po­
sible o tear el horizonte, vien­
do en la llanura cóm o unas 
razas, cóm o unos pueblos se 
am aban a los otros con  el c a ­
riño de herm anos, cóm o tra ­
taban de ayudarse m utuam en­
te, procurando un bienestar 
com ún, alcanzando de esta  fo r­
m a la  cum bre de los ideales.

Trabajo  arduo y penoso se ­
ría arrancar de las entrañas de 
un proceloso  y profundo o cé a ­
no de secretos los inventos y 
novedades bélicas que para el 
futuro guardan los E stad os de 
todos los países civilizados 
que, con la careta  de organis­
m os p acificadores, pretenden 
encubrir su presente.

L a llam ada «guerra quími- 
m ica» puede decirse que da 
com ienzo con el em pleo de 
la pólvora, toda vez que entra 
dentro de este grupo al des­
prender óxid o  de carbon o , si 
bien la «guerra quím ica» se la 
con oce com o tal, adquiriendo 
su m áxim o apogeo, durante la 
últim a cam p aña 1 9 1 4 - 1 9 1 8 ,  
tom ando com o prim era m ani­
festación  de esta fatal in n o ­
vación a partir de la  prim e­
ras horas de la m añana del 22  
de abril de 1 9 1 5 ,  cuando los
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Cuando esta lló  el extenso 
pronunciamiento m ilitar— muy 
siglo X I X — , se hubo de p lan­
tear el p roblem a al que tá c ti­
cos y estudiosos dedicarán su 
atención cuando puedan ser 
ampliamente con ocid os los da 
los. Fuente de exp eriencia  se ­
rá el saber qué se hizo, qué 
„o se hizo, señalar los a d é r ­
eos, averiguar los errores si s  ̂
cometieron y dilucidar si pu 
cometieron y dilucidad si pu­
do evitarse la  transform ación  
de una asonada en una gue- 
rra.

Aún no es hora de in tentar 
indagación alguna, ni m enos 
de enjuiciar. A n te  el hecho, 
sólo cabe lo que recom ienda 
el viejo re frán : pecho.

El segundo problem a será 
más am plio. S e  tratará  de fi 
jar los perfiles y característi­
cas de los dos com batientes, 
que, a largos trazos, puede 
señalarse a s í: una oficialidad 
rebelde a la  que se unen 
— por las buenas y por las 
malas— unos grupos políticos.

Puede creerse que incluso 
los partidos m ás m ilitaristas 
no están con form es en la  to ta ­
lidad de sus afiliados con un 
movimiento centrad o en el 
viejo e jército . L a  so lera  libe­
ral era muy fuerte, si no no 
se explica que un partido que 
pedía «todo el poder para el 
jefe» y ocupó el m inisterio de 
la Guerra, no in tentara el gol­
pe de E stad o ; por o tra  parte, 
el experim ento de la  dictadura 
está dem asiado recien te en el 
recuerdo, y para  com plicar 
más una situación p oco  clara , 
la in jerencia ex tran jera  no 
puede ser sim pática a los «em ­
barcados» de bu ena fe . Insis­
tamos en que a  la  fuerza han 
tenido que acep tar los hechos 
esos sectores que se ven m ás 
lejos de donde quisieran ir, y 
sometidos a fusiones y trans­
formaciones con las que ofi­
cialmente hay que estar con ­
forme, pero que son o tras tan­
tas fisuras por donde se ra jará  
el conglom erado p olítico  que 
avala al e jé rc ito  rebelde.

Cierto que la oficialidad  di­
rectiva en grandísim a parte 
está anquilosada en el tedio 
mediocre y rutinario de los 
cuartos de band eras, que otra 
era la pululante por cam ari­
llas a la caza de ascensos y 
Prebendas, y que la  «foguea­
da» lo fué en una guerra ar­
tificial, interm inable y  antipo­
pular, sin m ás entusiasm o que

el con ven cion al para  justificar 
el m ovim iento de las escalillas.

C ierto  que no era un b ri­
llan te p lan tel; pero no m enos 
cierto  que h abía  una m inoría 
estudiosa, superior a  los m e­
dios m ateriales de que d isp o­
nía, verdad eram ente europea, 
y ha sido lam en tab le que en 
su totalidad  no estuviese al 
lado de la lea ltad ; éstos, más 
los asesoram ientos y  d ireccio ­
nes ex tran jeras, son  los pun­
tales de la  sedición.

E n  nuestro lado hay hom ­
bres, entusiasm o m áxim o, va­
lor sobrado y ya m aterial su­
ficiente. bin esto  no se gana 
una guerra, pero esto solo  no 
es suficiente para la  v ictoria  
íntegra.

H ay que pensar que la  gue­
rra m oderna, y  esto es una 
guerra y no un m otín , tiene 
una té cn ica  co m p le ja , y  el c la ­
m or entusiasta no debe aho 
gar la  voz serena y firm e del 
razonador. H abland o sincera­
m ente: la excesiva  autonom ía 
del prim itivo E jé rc ito  popular, 
el no h aber escuchado ni ap ro­
vechado elem entos que d eb ie­
ron ser guías, ha retrasado la 
hora del triunfo, y  es hora de 
pensar que, a  pesar de recti­
ficaciones acertad as, quedan 
co sas por hacer.

D ecíam os que esto  era una 
guerra m od erna; desde el pun­
to de vista m ilitar, es algo 
m ás.

E l territorio  peninsular es 
hoy un inm enso y trágico  cam ­
po de m aniobras. E n  nuestro 
cielo  se han librad o  las más 
grandes bata llas aéreas de la 
historia de la  av iación ; cruzan 
nuestra atm ósfera m odelos de 
ap aratos de recientes tipos y 
n o v í s i m a s  características, y 
horadan nuestra carne y  p erfo ­
ran nuestro suelo p ro y ect'lesd e 
todas clases, lanzados por ar­
m as en ensayo o en estudio; 
el m undo m ilitar tiene fijos sus 
o jo s  en esta  cam paña.

En n osotros se está  ensa­
yando to d o : guerra defensiva 
y de m aniobras. D esde una 
m odesta ed ición  de la «línea 
M aginot» hasta la guerra to 
talitaria . L os in form es de los 
agregados m ilitares e x tra n je ­
ros serán esp erados con  avi­
dez, y ciertam en te llenarán  las 
m esas ue los estad os m ayores 
de sus respectivos países.

Sin  duda que a  nuestro E s­
tado M ayor, sobre el peso 
enorm e de su labor de haber 
tenido que organizar casi todo

y unificar todo, le abrum a otra 
no m enos trab a jo sa  cual es la 
de seleccion ar, después de 
contrastad a con la  realidad, 
desde el arm a que se d ebe em ­
plear hasta el criterio  a seguir; 
porque, a m odo de gran m er­
cado, hay sobra de o fertas de 
cosas m ateriales y de ideas.

Q uizá se busca la  solución 
de crear un e jé rc ito  m aniobre­
ro, que no es ni m ucho m enos 
un e jé rc ito  m otorizado, pues 
éste  o frece  sus terrib les «pe­
g as», cu ales son su volum en 
excesivo, rigidez y  necesidad  
de resistir e l peso y núm ero 
enorm e de carru ajes, e tc-, etc.

E l e jé rc ito  flexible, ágil, con 
sus servicios m ovibles, divisi­
b les y ad ap tab les; el e jército  
hna y hrm em ente articulado, 
ese  es el ideal. P ero  para  eso 
se requiere una buena can ti­
dad de oficiales, llam ém osles 
técnicos.

¿ D ó n d e  reclu tarlo s? L os 
hay, desde luego; ta l vez no 
necesiten  m ás que una in teli­
gente lab or de ad ap tarlos y un 
m argen de com prensión por 
parte de las organizaciones.

H an  cam biad o  mincho las 
cosas en un año y p ico ; la c la ­
se m edia, ap o lítica  en su m a­
yoría, o no estab a  encuad ra­
da, o m uchas veces lo estaba 
erróneam ente, cuando no con 
un criterio  im puesto por quie­
nes la  exp lo taban  m ás a m an­
salva que a  los m odestos jo r ­
naleros. E sta  clase m edia, v i­
vero de técnicos, está  dividi­
d a : el vago o «vagoide» ( v a l­
ga al p a la b re ja ) , el que soña­
ba con  e l «enchufe» o con la 
boda ven ta josa , ese  está  fren ­
te a nosotros, y a  que en la p o­
lítica  o en la organización ca ­
p italista  esp eraba su can o n jía ; 
pero  el trab a jad o r au téntico  si 
no está  ya con  nosotros, no 
está  al m enos en co n tra  nues­
tra, y bastaría  un aire de fran ­
queza para que, disipados to ­
dos los recelos, se unan defi­
n itiva y en tusiastam ente a  sus 
herm anos de trab a jo .

P od ríam os citar e jem plos 
de cóm o se han cread o m agní­
ficas esp ecialidades, nada más 
que encauzándolas; si a  eso 

se agregase una m ayor am p li­
tud de criterio  (co n  la im pres­
cind ib le d iscreción , se en tien­
d e ) ,  ¿ Qué resultados no se po 
drían conseguir ?

M uchos son los problem as 
que se nos o frecen , y  b asta  poi 
hoy con  los indicados som era­
m ente, que tiem po h ab rá  de

.ratar de e llo s; tentadores son, 
por e jem p lo , e l estudio de las 
brigadas de m ontaña, esp éci­
m en de tropa m aniobrera y 
esp ecializada, y que en su en ­
sayo ha dado el espléndido re 
sultado del tía ta ilon  de M on­
taña, m odelo y tipo que pue­
de com petir con los m ejores 
exóticos.

Y com o curiosidad y aviso, 
dos p alabras sobre una cu es­
tión plantead a y no resuena 
durante la  gran guerra; nos re 
terim os al uso de la  caballería .

A ún no se  han puesto de 
acuerdo los técn icos soore  ella, 
dándose el caso  curioso de n a ­
ciones que casi desm ontaron a 
sus jin e tes , y  poco a p oco  les 
devuelven ahora sus cabalga 
duras. ¡No es m enos n otab le el 
criterio  fran cés de h acer de su 
cab allería  una «infantería  mon 
tad a» , m ientras el inglés au­
m enta los regim ientos y  los o r­
ganiza con el criterio  clásico .

P or o tra  parte, la  opinión 
vulgar está  desorientada poi 
los pseudo técn icos que estro 
pean  papel en divulgaciones 
m ilitares; se cree que la cab a  
Hería es poco m enos que un 
arm a rom ántica y a rca ica ; la 
opin ión  no con oce lo que en 
la  guerra europea representó 
la  «carrera  al m ar» , y  com o 
tuvo fija  la  m irada en E uropa, 
no le interesó ni las cam pañas 
d e P alestin a , M esopotam ia, 
cóm o se inutilizó la  ayuda tur­
ca y las m aravillas que se hi­
cieron  con  p ocos jin etes , en 
com binación  con  la  habilidad 
de la diplom acia inglesa.

P o r o tra  p arte , el auto-am e 
tralladora es el m ás m oderno 
y eficaz co lab orad or de esta 
v ie ja  arm a, con tantas posibi­
lidades aún y que no con vie­
ne perder de vista.

No se olvide que fa lta  este 
exp erim ento , y que el cam po 
de m aniobras es carn e de nues­
tra carn e y  tierra  de nuestra 
E spaña.

UNO
Ayuntamiento de Madrid
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A\ i
CAMPES I NA! !

a jo  la bérula fascista, bajo el imperio del amo—trilogía sarcástica del c a c iq u e , el cura y el guardia civil— el obrero del campo se doblaba al peso de todas las miserias y de todos los dolores, impotente a tanta y tanta injusticia.
En su hogar no entraba 
mas que a cachos negros 
el pan que tasaba la usu­
ra del señorito, al que 
había que llevar en ban­
deja de oro—el carro lle­
no de doradas mieses— 
el fruto de todo un año, 
de dejar la vida en los 
surcos.  Enfermedades, 
dolores, necesidades, mi­
seria en fin, ¿qué impor­
taba eso, al que solo se 
cuida de expoliar, de es­
trujar, de zaherir? Y si 
alguna vez, sonaba en el 
oscuro hogar-refracción 
de todas las luces—la voz 
del amo que exigía cuen­
tas, en voz airada, era 
para personalmente con­
sumar el ultraje, era para 
arrancar de cuajo y a ji­
rones, la mejor flor del 
pequeño y humilde jardín 
del campesino.

Todo ese cuadro de horror y lástima que la revolución ha barrido, debe pasar en el ánimo de 
todos los antifascistas , en la hora suprema de rechazar a pecho abierto, al enemigo invasor; que preten­
de dominar y hollar nuestro suelo, sólo y exclusivamente para eso; para que estos cuadros llenos de tre­
mendas realidades, no vuelvan a hundir en una sangrienta pesadilla, al obrero del campo, artífice como 
ninguno de todas las civilizaciones.

Im pren ta  del Comité de DefeaM
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